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La dimensión formativa de la  
Educación Social
Hemos podido ir observando, año tras año, como la profesión de educador so-
cial ha ido avanzando en su reconocimiento a todos los niveles. Recientemente, 
se han abierto nuevas posibilidades para la Educación Social desde la univer-
sidad, con la creación del grado: másteres oficiales, programas de doctorado y, 
por consiguiente, mejora de las condiciones para la investigación y por la posi-
bilidad de mayor proyección internacional. Sin perder su esencia profesional, 
las mejores oportunidades de creación de conocimiento y de especialización, 
podrán suponer una nueva contribución al desarrollo de la Educación Social en 
los próximos años. Esto, que es una clara oportunidad, plantea también algunos 
retos. Vamos a referirnos a uno de los retos: Profundizar en todos los niveles en 
la dimensión más formativa de la Educación Social.
La dimensión social de la disciplina que nos ocupa está bien establecida. 
Tal vez para poder distinguirse de otros contextos de Educación (escuela), 
se haya insistido más en esta dimensión social de la Educación. Así se ha-
bla frecuentemente de intervención socioeducativa, se estudian y se intentan 
cubrir carencias sociales en diferentes etapas de la vida, se vela para paliar 
situaciones de fragilidad por causas sociales, etc. Esto ha permitido relacio-
nar muy bien la profesión con servicios a la comunidad y ha contribuido a 
dar esta bien merecida dimensión de interés público a la Educación Social. 
Seguramente se debe avanzar todavía, pero ya hay un trayecto recorrido en 
este sentido.
Sin embargo, en la medida en que la Educación Social es Educación, está 
implicada siempre toda la persona del educando y también del educador. En 
ellos la dimensión social es una importante dimensión pero no es la única 
que entra en juego. Así pues, con la coincidencia de esta mayor profundidad 
académica que permite el grado y el entorno de facultades universitarias, se 
convierte en una necesidad de explorar y tratar más a fondo la necesaria di-
mensión más individual de la Educación, por denominarla de alguna manera. 
Si la dimensión social ya está establecida, las dimensiones más biológicas y 
antropológicas, que nos recuerdan las necesidades básicas del ser humano, 
pero también las dimensiones más psicológicas, que nos plantean la impor-
tancia del equilibrio y la realización personales, o también la dimensión espi-
ritual-religiosa, que trata en definitiva de la felicidad humana, son necesarias 
para equilibrar este modelo más integral de la persona. 
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Efectivamente, estas dimensiones que hemos denominado más individuales 
o personales son absolutamente imprescindibles hoy, junto a las sociales para 
entender y mejorar los procesos de las personas. Día a día vemos como es-
tas diversas manifestaciones más personales se hacen más presentes en el 
espacio público, tal vez como nunca lo habían hecho antes. La persona, esté 
en el entorno social donde esté, busca el significado de la vida y cuenta con 
un valioso recurso: su conciencia. Hay, pues, que tener más y más en cuenta 
este aspecto, el mundo más interior, junto a las condiciones objetivas exter-
nas materiales y sociales. En definitiva: mente y materia. De esta manera 
podremos incluir en la Educación Social todas las dimensiones de la persona 
y responder mejor a los retos que seguramente nos plantearán los tiempos en 
los que estamos entrando.
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